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    Apreciado lector:


     


    Por más de 60 años, Univision no solo ha representado a los hispanos en Estados Unidos sino que también ha proveído acceso a información y recursos para guiar a la comunidad en temas de importancia. Como empresa impulsada por una misión, estamos centrados en informar, entretener y empoderar, además de velar por los intereses de la comunidad hispana, a través de varios recursos, entre ellos este libro.


    Con la publicación de Inmigración. Las nuevas reglas, Univision desea dar acceso a todas aquellas personas que necesiten una guía práctica y accesible al proceso de inmigración en los Estados Unidos. Hemos consolidado, organizado y graficado la terminología, esquemas de fraude, puntos clave y procesos con la intención de facilitar el entendimiento de las diversas temáticas que se despliegan del complejo tema de inmigración.


    El libro provee información útil para todo tipo de público; para personas recién llegadas a Estados Unidos; para aquellos que reúnen los requisitos para optar por un estatus distinto; para personas que no cuentan con un estatus legal; e incluso para aquellos que han sufrido algún tipo de fraude por parte de personas o instituciones que prometen arreglar el estatus migratorio de sus clientes.


    Inmigración. Las nuevas reglas demuestra cómo nuestros valores de integridad, colaboración, innovación, diversidad, servicio y excelencia se hacen realidad para proveer un recurso que pueda guiar a los hispanos en este tema de suma importancia.


    Estamos conscientes de la responsabilidad que tenemos con nuestra comunidad y agradecemos la confianza que depositan en nosotros.


     


    UNIVISION COMMUNICATIONS INC.

  


  
    
PRÓLOGO

  


  
    ESTADOS UNIDOS SIGUE SIENDO UNA NACIÓN DE INMIGRANTES


     


    El personaje central de este libro es la ley de Inmigración y Nacionalidad de 1965 (Inmigration and Nationality Act of 1965, INA) que regula la entrada y permanencia de extranjeros en Estados Unidos. Es la herramienta que modernizó, a partir del 1 de julio de 1968, las desorganizadas leyes de inmigración —algunas de comienzos del siglo 19—, ampliando los sistemas de cuotas para la entrada de inmigrantes y facilitando la reunificación familiar.


    Esta ley transformó al país. Abrió las puertas de la nación a personas provenientes de zonas fuera de Europa, modificando la composición étnica de los Estados Unidos. A las inmigraciones del Viejo Continente y Asia, se sumaron las de América Central y América del Sur, que le dieron a la patria un nuevo rostro, una nueva identidad. Estos inmigrantes se han convertido en parte de su historia, sus sueños, anhelos y aspiraciones.


    Eso sí, cada cambio a la INA ha impactado la amalgama cultural y étnica del país. Por ejemplo, cuando en 1986 se aprobó una amnistía que permitió regularizar la permanencia de unos 2.7 millones de inmigrantes indocumentados, la mayoría de los beneficiarios eran provenientes de América Latina. No solamente ayudó a millones de mexicanos que se encontraban sin estatus de permanencia en territorio estadounidense; también favoreció a miles de inmigrantes centroamericanos que huían de la guerra en sus países, al igual que a sudamericanos que escaparon de dictaduras militares.


    Tras esa amnistía, muchos pensaron que el problema de la inmigración indocumentada se había acabado. Pero no fue así. La legalización de los casi tres millones de extranjeros sin papeles de estadía legal atrajo a otros. La inestabilidad política, económica y social en América Latina también continuó sirviendo como propulsor de la inmigración indocumentada a Estados Unidos, la cual hoy supera los 11 millones, muchos con la esperanza de poder legalizar pronto su permanencia.


    Otros cambios han tratado de frenar o, por lo menos, desacelerar dramáticamente, esa migración. En 1996, el Congreso aprobó modificaciones a la INA que impusieron restricciones y sanciones a la permanencia indocumentada. Estas modificaciones, entre ellas la Ley del Castigo que sanciona al indocumentado con hasta 10 años fuera del país, aumentaron las penas por presencia no autorizada, permitieron las deportaciones aceleradas y ampliaron las razones o motivos de inadmisibilidad o permanencia en Estados Unidos. Sin embargo, el flujo siguió.


    Cinco años más tarde, cuando terroristas atacaron Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001, el gobierno se vio obligado a revisar y reestructurar su sistema migratorio para prevenir nuevos atentados. Bajo el enfoque de la seguridad nacional, las autoridades federales implementaron cambios adicionales, varios de ellos sustanciales. El sistema migratorio, cuya ejecución dependía del Servicio de Inmigración y Naturalización (INS), que a su vez dependía del Departamento de Justicia, pasó a formar parte del nuevo Departamento de Seguridad Nacional (DHS) y sus funciones fueron divididas en tres: una que brinda servicios y administra beneficios a los extranjeros (Oficina de Ciudadanía y Servicios de Inmigración, USCIS), otra que vigila las fronteras (Oficina de Aduanas y Control Fronterizo, CBP) y otra que ejecuta la ley de inmigración y tiene bajo su mando las deportaciones (Oficina de Inmigración y Aduanas, ICE). Estas tres agencias, más otras áreas del gobierno federal para ciertos casos de inmigración, como los departamentos de Estado y de Trabajo, tienen bajo su cargo hoy en día la implementación de la INA.


    Entre el año 2009 y principios de 2017, diversos sectores de la nación propusieron cambios a la INA, que iban desde medidas para volver a restringir la inmigración, hasta proyectos que contemplaron concederles a los 11 millones de indocumentados en Estados Unidos una vía para legalizar sus permanencias. Fallaron todos los esfuerzos en ambas cámaras del Congreso, y la INA se fue quedando tal y como fue redactada en 1965, y modificada en parte en 1996.


    A partir del 20 de enero de 2017, la política de inmigración ha pasado a tener un enfoque estricto con una rígida interpretación de la INA, y ha alterado el comportamiento de la comunidad inmigrante en general, con o sin papeles, la cual expresa preocupación y ansiedad. Esos pronunciamientos también han puesto la inmigración como tema principal de cobertura del actual gobierno. Esto ha dado lugar a que fluya mucha información, frecuentemente incorrecta, en redes sociales y medios de comunicación sobre este importante tema, y con ello se agrave el estado de inquietud existente. Peor aún, en muchos casos el conocimiento falso o erróneo es peor que la misma ignorancia.


    Con este libro tratamos de contrarrestar este fenómeno. Utilizamos un lenguaje accesible y usamos gráficos y tablas para explicar la INA y también cómo hemos llegado a la situación actual. Explicamos algunas vías legales que se encontraban vigentes y permitían el ingreso y/o la permanencia de extranjeros con o sin autorización de estadía, o que fueron cerradas, y cómo acciones ejecutivas han dejado a cientos de miles de personas, o bien a la deriva o bien en espera de un mejor escenario donde sea posible levantar restricciones y abrir puertas. Exploramos y explicamos cuál es el papel que desempeñan las agencias gubernamentales, y cuáles son sus atribuciones y responsabilidades. Aclaramos las vías de inmigración para entrar y permanecer en Estados Unidos como inmigrantes o no inmigrantes, qué requisitos hay que cumplir para los más de 60 tipos de visa disponibles, y cómo se navega por el sistema de inmigración vigente.


    Creemos que un conocimiento práctico de la INA puede calmar a quien esté abrumado por la ansiedad generada por el clima actual. Tomamos la posición de que la INA sigue vigente y que su esquema actual sigue siendo, a pesar del desgaste sufrido, generoso. Cada año, Estados Unidos registra más de 170 millones de ingresos, otorga más de un millón de residencias legales permanentes, aprueba miles de visas para trabajadores profesionales y no profesionales, sortea 50 mil green cards o tarjetas verdes (conocidas oficialmente como Tarjetas de Residente Permanente), concede miles de asilos y recibe a miles de refugiados provenientes de los cinco continentes.


    Este libro que tiene en sus manos, Inmigración, las nuevas reglas, es una guía que le muestra un poco de historia, los diversos caminos de entrada al país, y sirve como una herramienta informativa útil para conocer los recovecos de la INA.


    Esperamos que le facilite la vida a quien desee inmigrar a los Estados Unidos.


     


    ARMANDO A. OLMEDO Y JORGE CANCINO

  


  
    
INTRODUCCIÓN

  


  
    En la primera reunión que sostuvimos con Penguin Random House Grupo Editorial, nos hicieron dos preguntas: la primera, ¿por qué queríamos hacer un libro para explicar cómo funciona el sistema migratorio estadounidense?; la segunda, ¿por qué Inmigración, las nuevas reglas, guía de Univision será diferente a los demás libros que se han publicado sobre el tema?


    Esas mismas preguntas nos las hicimos varias veces antes de acudir a aquella cita, y sabíamos que la respuesta no solo debía «sonar bien», sino que además teníamos que demostrar que estábamos apostando por algo grande, exclusivo, original y útil, a la manera de Univision.


    Desde hace mucho tiempo existe un interés bipartidista en reformar y mejorar el sistema de inmigración, tanto para abordar la entrada legal como la indocumentada. Por ejemplo, el presidente Ronald Reagan firmó reformas amplias en 1986 que reforzaron los controles fronterizos y también otorgaron amnistía a casi tres millones de trabajadores indocumentados. En ese momento, Reagan declaró: «Creo en la idea de la amnistía para aquellos que han echado raíces y vivido aquí, aunque en algún momento pueden haber entrado ilegalmente». En 2013, el Senado aprobó la reforma bipartidista de inmigración, pero esta murió en la Cámara, dejando el futuro de 11 millones de indocumentados y la seguridad fronteriza en la incertidumbre.


    Durante las elecciones presidenciales más recientes, la inmigración se convirtió en un tema candente. Donald Trump —que hizo de la necesidad de controles de inmigración más fuertes una parte central de su campaña— ganó la presidencia y ha tomado medidas en los primeros meses de su gestión para incrementar las deportaciones, anunciar la necesidad de un muro fronterizo, crear una Fuerza de Trabajo de Inmigración (Immigration Task Force) y poner en marcha una orden ejecutiva que prohíbe la entrada de refugiados de varios países de mayoría musulmana, entre otras acciones.


    Estas medidas establecen incertidumbre, temor y preocupación entre los inmigrantes. Fue esto lo que nos llevó a reflexionar y analizar nuestro sistema de inmigración. Al igual que muchos en nuestro país, estamos seguros de que podemos tener una mejor idea de qué esperar de la Ley de Inmigración si conocemos el sistema y navegamos a través de él compartiendo nuestros conocimientos con los lectores.


    Estados Unidos es un país diverso, compuesto por ciudadanos de todas las razas, originarios de todos los continentes. Este libro reconoce la historia compleja de esta nación y cómo los inmigrantes han contribuido y siguen contribuyendo a los Estados Unidos. También expone las reglas, el régimen regulatorio y los procesos del sistema inmigratorio que continúan vigentes, a pesar de las recientes acciones inmigratorias que para muchos resultan espantosas.


    Es precisamente esta serie de circunstancias la que nos permite explicar por qué este libro en español es diferente al resto publicado hasta ahora. La información nos empodera, nos da claridad, nos da recursos para luchar por nuestros derechos. Pero, principalmente, nos hace fuertes y nos coloca en ventaja frente al miedo.


    Para entender qué tenemos y dónde estamos, en este libro revisamos brevemente lo que ha sucedido en los últimos años con los procesos de asilo y refugio, explicamos los fracasos en la discusión sobre la reforma migratoria, analizamos las nuevas prioridades de deportación, respondemos interrogantes y miedos y, sobre todo, explicamos cómo funciona el sistema según distintas visas de entrada al país, tanto para no inmigrantes como inmigrantes.


    También agregamos puntos clave para entender procesos, y explicamos qué cosas debe evitar un extranjero para que no le nieguen un trámite ni pierda sus derechos de permanencia en Estados Unidos.


    Adicionalmente, enseñamos a nuestra comunidad cómo protegerse de un fraude y dedicamos un capítulo a consejos sobre qué hacer en caso de una redada de inmigración, o cómo comportarse en una cita con un agente federal. Además, indicamos qué se debe hacer cuando alguien es arrestado y colocado en proceso de deportación, y cómo ejercer sus derechos, incluso bajo situaciones extremas.


    No pretendemos darle al lector una respuesta a su caso particular de inmigración. Tampoco tratamos de abarcar todos los posibles temas del derecho migratorio, ya que son muchos y, en algunos casos, demasiado detallados para los propósitos de este libro. Nuestro objetivo es simple: responder preguntas, aclarar dudas y brindar a nuestra comunidad información útil sobre un sistema complejo.


    Estados Unidos es una nación de inmigrantes y lo seguirá siendo. Sus leyes, aunque rigurosas, son amplias, llenas de requisitos y reglamentos, pero también con espacios para la discrecionalidad de los agentes y funcionarios que las aplican. Quizás no sea un sistema adaptado a los tiempos actuales; tal vez se tenga que modernizar, pero por ahora es lo que tenemos y sabemos que funciona. Y creemos que mientras más conozcamos este sistema, más argumentos tendremos para defender la necesidad de una reforma migratoria que dé la bienvenida a los millones de indocumentados que aguardan una oportunidad para legalizar su permanencia en Estados Unidos.

  


  
    
      
        
          	
            
CAPÍTULO 1

          

          	
            [image: ]
          
        

      
    


    ASÍ COMIENZA EL PROCESO MIGRATORIO


     


    Cuáles son las oficinas federales que intervienen


    Cuando se habla de inmigración, Estados Unidos es el país más generoso del mundo. Se trata de la nación que más inmigrantes recibe y acoge cada año.1 Sin embargo, su proceso inmigratorio algunas veces es complejo. Y no debería sorprender que, en ciertos pasos y momentos, las responsabilidades y obligaciones que deben cumplir los ciudadanos extranjeros que entran al país no sean tan claras como muchos puedan imaginar. Toda acción en esta rama de derecho generalmente encuentra su fundamento en la complicada y extensa Ley de Inmigración y Naturalización2 (Immigration and Nationality Act, INA), la fuente legal de la cual dependen los distintos organismos gubernamentales al aplicar el derecho inmigratorio al proceso de entrada legal, residencia, y ciudadanía. Cuando hablamos de la «Ley de Inmigración» nos referimos a esta, la principal fuente legal para asuntos inmigratorios en el país.

  


  
    CAPÍTULO 1
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    PUNTOS CLAVE


    En este capítulo encontrarás información útil sobre:


     


    
      	Terminología.


      	Oficinas federales y tribunales.


      	El proceso de visa de no inmigrante.


      	El proceso con la Oficina de Ciudadanía y Servicios de Inmigración (USCIS, por sus siglas en inglés).


      	El proceso consular.


      	Detalles generales del proceso (formularios, entrevista, costos).


      	El proceso de admisión a Estados Unidos.


      	Una vez que se ha admitido la entrada del inmigrante a Estados Unidos.


      	Obligaciones referentes a la dirección o domicilio donde se quedará el inmigrante en Estados Unidos.


      	Exenciones, negaciones y apelaciones.

    

  


  
    Desde que fue creada, hace más de medio siglo,3 esta ley federal ha sufrido cambios, adiciones y modificaciones que la han extendido y ampliado a tal grado que hoy en día dominarla no es tarea fácil. Las oficinas federales —parte de la rama ejecutiva del gobierno federal— son responsables de su implementación y aplicación, y los tribunales federales se encargan de interpretar su contenido.


    A los políticos estatales y federales —sobre todo en épocas de campaña electoral— les conviene usar la INA o Ley de Inmigración como trampolín para llegar a Washington, D.C. Ellos aseguran que el sistema migratorio está «roto» y que hay que cambiarlo para corregir los errores que tiene y genera. Según afirman, el sistema inmigratorio es el culpable de muchos de los problemas sociales y económicos del país, y han usado este argumento populista para ganar votos en campañas electorales para el Congreso y la Presidencia.


    Sin embargo, esas «denuncias» de campaña casi nunca llevan a una reforma completa del sistema y de vez en cuando resultan en enmiendas que, en el curso del más de medio siglo en que ha estado vigente y principalmente en las últimas dos décadas, ha creado más complicaciones. En verdad, no ha existido la voluntad política necesaria para cambiar los elementos fundamentales de esta ley, o sustituirla por otra que, una vez aprobada por el Congreso, satisfaga las exigencias y demandas de los distintos sectores políticos y sociales.
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          Los defensores y detractores del sistema vigente coinciden en que la única manera de repararlo es por medio de una reforma migratoria.4 Pero no se ha creado una oportunidad bipartidista firme para que el Congreso la apruebe y el presidente la promulgue.

        

      

    


     


    En este capítulo, hablaremos sobre las distintas oficinas del gobierno federal que se involucran en el proceso de inmigración. También definimos los términos migratorios clave que deben conocer los extranjeros que ingresan al país, ya sea con una visa de inmigrante o de no inmigrante, para trabajar y residir, o como turista.


     


    
      
        
          	
            ¿SABÍAS QUE…?

          
        


        
          	
            El derecho inmigratorio es responsabilidad exclusiva del gobierno federal, y los estados por separado tienen prohibido crear leyes que estén por encima de su jurisdicción.

          
        

      
    


    LA IMPORTANCIA DE LA TERMINOLOGÍA


     


    Uno de los principales objetivos de este libro es ofrecer explicaciones sencillas sobre el proceso de inmigración a Estados Unidos. Para alcanzar esta meta es importante reconocer y entender los distintos términos utilizados comúnmente cuando se trata de resolver las dificultades de los trámites migratorios.


    Es común el uso de términos como visa, estatus migratorio, indocumentado, refugiado, asilado, residente o amnistía, entre otros, y muy frecuentemente se les malinterpreta, dificultando así el entendimiento cabal de la Ley de Inmigración. Para propósitos de este libro, hay varios términos que vas a necesitar entender, ya que se van a usar frecuentemente en los siguientes capítulos:


     


    Visa. Permiso aprobado generalmente en forma de documento sellado o estampado en un pasaporte que autoriza la entrada al país bajo dos categorías: inmigrante o no inmigrante.


     


    Inmigrante. Persona que viaja para vivir permanentemente en otro país.


     


    No inmigrante. Persona que viaja a otro país con intención de permanecer de manera temporal.


     


    Estatus inmigratorio. Situación inmigratoria de un ciudadano extranjero en el país. Lo determina el tipo de admisión y el período autorizado de permanencia otorgado por un agente federal de inmigración en un puerto de entrada (aéreo, marítimo o terrestre). Las personas que no cumplen con el criterio de la visa de admisión, o se quedan más allá del tiempo de permanencia autorizado, son consideradas fuera de estatus.


     


    Presencia no autorizada. También llamada «presencia ilícita», se define como la presencia después de la expiración del período de estancia autorizado por un agente de inmigración (perteneciente al Departamento de Seguridad Nacional (DHS, por sus siglas en inglés). Generalmente, se determina por la fecha de admisión registrada en un formulario I-94,5 o cualquier presencia sin ser admitido o le hayan otorgado libertad condicional6 (parole).


     


    Indocumentado. Persona que ha ingresado sin autorización o permanece en el país después de que ha expirado la autorización de entrada y permanencia concedida por el gobierno federal en el puerto de entrada.


     


    Al final de este libro encontrarás un «Glosario de términos» y un «Índice temático». Te recomendamos que los utilices mientras lo lees, especialmente si no entiendes o no recuerdas el significado de un término legal. El objetivo de ambas secciones es ayudarte a entender el contenido de cada capítulo y comprender así el proceso que al final te permita ingresar, visitar o permanecer legalmente en Estados Unidos.


    Como parte de este glosario también encontrarás una lista de las distintas oficinas federales asociadas al proceso de inmigración. Y también notarás que el término «migra» o «la migra», comúnmente utilizado para describir situaciones o hechos que afectan a uno o varios inmigrantes, no es una expresión apropiada debido a que, como verás abajo, no es una sino muchas las oficinas federales y organismos que participan en el proceso, y todas ellas tienen el deber de servir bajo el estricto cumplimiento de la ley.


    OFICINAS Y TRIBUNALES FEDERALES


     


    Las oficinas ejecutivas


    Con excepción de los viajeros que pueden ingresar al país sin una visa —por ejemplo, mediante el Programa de Visa Waiver 7 (Visa Waiver Program, VWP) 8— y las personas que piden asilo en un puerto de entrada, la mayoría de los extranjeros que entran a Estados Unidos lo hacen como inmigrante o como no inmigrante,9 y tienen que acudir a una embajada o a un consulado10 estadounidense para tramitar un permiso (visa) y que los entreviste un funcionario.
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          En Estados Unidos, el presidente, la rama ejecutiva del gobierno federal, se responsabiliza de las agencias responsables del proceso migratorio.

        

      

    


    A diferencia de otros países, donde un ministerio (departamento), organismo u oficina se encarga de todo el proceso de inmigración, en Estados Unidos depende de dónde viva la persona al momento de tramitar una visa, ya sea dentro o fuera del país, y del tipo de visa que está solicitando. Si el peticionario de la visa se encuentra en el extranjero, para ingresar, tarde o temprano, tendrá que lidiar con el Departamento de Estado, ministerio del gobierno federal que tiene poderes casi absolutos sobre toda solicitud recibida para aceptarla o rechazarla, casi siempre sin oportunidad de apelar sus fallos o decisiones.


    Con pocas excepciones, al comenzar el trámite para obtener una visa para viajar a Estados Unidos, pronto te darás cuenta de que varias otras oficinas federales también participan en el proceso de solicitud de visa, tienen niveles de importancia parecidos, y trabajan para gestionar y responder a la solicitud. Por ejemplo, en muchos casos de inmigración, primero necesitarás la aprobación de una «Petición de familiar extranjero» (formulario I-130)11 o una «Petición de un trabajador inmigrante extranjero» (formulario I-140)12 por medio de un empleador ante la Oficina de Ciudadanía y Servicios de Inmigración (US Citizenship and Immigration Services, USCIS)13 del Departamento de Seguridad Nacional (Department of Homeland Security, DHS),14 para que te autoricen la emisión de una visa y el ingreso a Estados Unidos.


    Dependiendo de la petición inmigratoria que vayas a necesitar para obtener una visa, es posible que requieras un tipo de certificación laboral por parte del Departamento de Trabajo (Department of Labor, DOL)15 para que el Departamento de Seguridad Nacional (DHS) apruebe tu solicitud. Si te otorgan una visa, tu ingreso al territorio estadounidense tendrá que ser autorizado por un agente federal de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (US Customs and Border Protection, CBP),16 oficina del DHS que puede autorizar o negar una entrada al país, aun si tienes una visa emitida por un consulado. Por lo tanto, es un proceso en el que las distintas oficinas trabajan en conjunto para autorizar la admisión de una persona y mantener la seguridad nacional.


    Si vienes con propósito no permanente de trabajo, puede que necesites la aprobación de una «Petición de visa no inmigrante» (formulario I-129)17 por medio de la USCIS, o simplemente tengas que llenar un formulario para solicitar una visa de negocios o turismo B1/B2, la cual se hace directamente en el consulado o la embajada que te corresponda.
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          Se cree que la visa impresa en un pasaporte garantiza la entrada a Estados Unidos, pero no es así. Un funcionario de un puerto de entrada puede autorizar o negar el ingreso.

        

      

    


    Si vives en el territorio nacional, dos ministerios ejercen la autoridad de regular la Ley de Inmigración. El primero es el DHS, el cual comprende tres importantes oficinas responsables del control de extranjeros en el país:


     


    
      	La Oficina de Ciudadanía y Servicios de Inmigración (USCIS, por sus siglas en inglés), la cual decide peticiones de beneficios inmigratorios. 
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      	La Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP, por sus siglas en inglés), la cual regula la admisión de personas al país en todos los puertos de entrada, sea marítimo, aéreo o terrestre.


      	La Oficina de Inmigración y Control de Aduanas (ICE, por sus siglas en inglés), que actúa como órgano policial para asuntos inmigratorios, encargada además de llevar a cabo las deportaciones.

    


     

 El segundo departamento que ejerce autoridad migratoria dentro del territorio nacional es el Departamento de Justicia (DOJ, por sus siglas en inglés), ya que las cortes de inmigración (y los jueces que la integran) operan bajo su mando. Además, del DOJ depende también la Junta de Apelaciones de Inmigración (Board of Immigration Appeals, BIA),18 que se encarga de revisar no solo las decisiones de los jueces de inmigración, sino también las decisiones de los agentes de inmigración que son parte de la USCIS.
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          Órdenes ejecutivas


          El presidente de Estados Unidos tiene el poder de emitir órdenes ejecutivas para asistir a empleados y oficinas de la rama ejecutiva federal, y administrar sus operaciones. Esas órdenes tienen el poder de ley cuando son autorizadas por la Constitución, o son delegadas por el Congreso al presidente para que se pueda ejercer discrecionalidad en la aplicación de la ley.


          Dichas órdenes están sujetas a revisión judicial y un tribunal las puede cancelar si las considera inconstitucionales o en violación de ley establecida.19 Estas órdenes, sin embargo, son muy útiles ya que ayudan a determinar cómo está aplicada la legislación, facilitan trámites gubernamentales en épocas de crisis o emergencia, facilitan el uso de las fuerzas armadas y enfocan a las oficinas pertinentes para que puedan usar sus recursos limitados de mejor manera.

        

      

    


   

    El sistema judicial administrativo


    El Departamento de Justicia, a través de su Oficina Ejecutiva para la Revisión Inmigratoria (Executive Office for Immigration Review, EOIR) es responsable del sistema judicial de inmigración. Debes entender que este proceso no empieza en el sistema judicial sino a través de la misma oficina ejecutiva. Es decir, los tribunales federales no se involucran en el proceso y operan solo como una corte de apelación una vez que el proceso administrativo haya finalizado. Se trata de un proceso administrativo civil, no de un proceso criminal, y tiene sus propias reglas administrativas y de corte.


    La EOIR determina si las personas nacidas en el exterior, que han sido acusadas por el DHS de violaciones de derecho migratorio —principalmente la Ley de Inmigración (INA)—, reúnen los requisitos para algún beneficio migratorio. También decide, entre otras cosas, si un extranjero debe ser deportado del país o si debe recibir protección gubernamental y permanecer en Estados Unidos.


    Bajo la EOIR se encuentra la Oficina del Juez Jefe de Inmigración (Office of the Chief Immigration Judge, OCIJ), la cual supervisa a cientos de jueces de inmigración que llevan a cabo audiencias administrativas (removal proceedings) en decenas de cortes administrativas en todo el país. Bajo la EOIR también opera la Junta de Apelaciones de Inmigración (Board of Immigration Appeals, BIA), la cual decide las apelaciones de decisiones tomadas por los jueces de inmigración. La BIA es el máximo tribunal administrativo en la interpretación y aplicación de derecho migratorio. Ciertas decisiones administrativas pueden apelarse ante un tribunal federal. Ese proceso de apelación puede llegar hasta el Tribunal Supremo del país (U.S. Supreme Court).


    El tercer componente de la EOIR es la Oficina del Oficial Jefe para Audiencias Administrativas (Office of the Chief Administrative Hearing Officer, OCAHO), la cual recibe casos no relacionados con deportaciones. Esta oficina se enfoca en sanciones contra empleadores que hayan contratado a personas indocumentadas, fraude y prácticas de negocio injustas que estén relacionadas con la inmigración.


    
      
        [image: ]
      

    


    EL PROCESO PARA OBTENER EL INGRESO


     


    El proceso con la USCIS


    Si necesitas una aprobación gubernamental para poder obtener una visa, ya sea como inmigrante o no inmigrante, por lo general tendrás que lidiar con la Oficina de Ciudadanía y Servicios de Inmigración (US Citizenship and Immigration Services, USCIS), la cual determinará si cumples con los requisitos para obtener ese beneficio.20 Cada solicitud de visa de no inmigrante, al igual que el proceso de inmigrante, tiene sus particulares criterios legales, y será esta oficina la que determinará si cumples con los requisitos de la Ley de Inmigración para que te aprueben (o rechacen) la solicitud o gestión de una visa.


    Para obtener una aprobación de la USCIS, tendrás que completar un formulario asociado a tu pedido, pagar un monto —de acuerdo con las tarifas vigentes—21 y respaldar el formulario con documentación particularmente asociada al beneficio que estás tratando de obtener.22 Cuando entregas tu solicitud de visa (o cualquier otro beneficio), la oficina que la recibe te da una constancia, que contiene tu información personal, la fecha de recibo, el tipo de solicitud y el número particular de caso. Por lo general, estas solicitudes toman meses en procesarse, aunque en el caso de ciertas solicitudes o trámites no inmigratorios se puede pagar una cantidad extra para que el gobierno lo revise y tramite de manera expedita.


    En el caso de visas de categoría no inmigrante, si la USCIS aprueba la solicitud te enviará una aprobación a través de un formulario I-797 nuevo. Si estás en el exterior, o por algún otro motivo pides que un consulado o embajada sea notificado de dicha aprobación, la oficina se encargará de actualizar el sistema electrónico utilizado por el Departamento de Estado (DOS, por sus siglas en inglés) para confirmar que has sido aprobado para tal beneficio.23


    En el caso de las visas de categoría inmigrante, la oficina te hará llegar, a través del Centro Nacional de Visas (National Visa Center)24 del Departamento de Estado, la información de la aprobación de tu solicitud. El DOS, a su vez, se comunicará contigo para pedirte información y documentación adicional para poder finalizar el proceso y conceder la visa de inmigrante, documento que te permitirá ingresar al país como residente legal permanente.
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    Si la USCIS niega tu solicitud, inmigratoria o no inmigratoria, te enviará un documento describiendo las razones por las cuales la solicitud no cumplió con los requisitos establecidos. Dependiendo de la solicitud, también te informará de cómo apelar, en caso de que creas que el gobierno ha cometido un error en su determinación.


    EL PROCESO CONSULAR


     


    El proceso consular para el no inmigrante


    Una vez que recibes el formulario I-79725 con la noticia de que aprobaron tu solicitud de beneficio no inmigratorio, estarás listo para poder solicitar una visa en una embajada o un consulado estadounidense. El primer paso que debes dar es solicitar una cita con la embajada, la cual puede requerir que visites un centro de atención al solicitante para que te tomen las huellas digitales biométricas y una fotografía. Esta información será procesada para asegurar que no seas una persona con antecedentes migratorios o criminales que impidan que te concedan una visa. También tendrás que encargarte de pagar todos los trámites relacionados con la aplicación antes de atender la cita.
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          Una visa es un sello estampado en un pasaporte que indica la categoría de ingreso con la que el portador es autorizado a entrar a un país. La visa sellada en un pasaporte no refleja el período de tiempo autorizado al viajero al entrar en el territorio nacional, y no tiene efecto en el estatus no inmigratorio del individuo en Estados Unidos, si fuese a expirar durante su estadía o permanencia.

        

      

    


    Después de la cita tienes que ir a la embajada para que te entrevisten, tras lo cual un funcionario determinará si cumples con los requisitos de la solicitud aprobados por la USCIS. Por lo general, una solicitud de visa presentada en una embajada o un consulado de Estados Unidos debe incluir los siguientes documentos:


     


    
      	Prueba de la solicitud de visa de no inmigrante. Vas a tener que completar el formulario DS-16026 electrónicamente (online nonimmigrant visa application).


      	Aviso original de aprobación, formulario I-797 (recomendado).


      	Pasaporte en buenas condiciones con dos páginas en blanco, válido por lo menos por seis meses antes de la fecha propuesta de entrada a Estados Unidos.


      	Fotocopia de la petición o solicitud aprobada por la USCIS.


      	Prueba del pago de la cuota del trámite (varía dependiendo de la nacionalidad, tipo de visa, etcétera).

    


    
      
        
          [image: ]
        


        Los consulados y las embajadas de Estados Unidos pueden tardar para conceder entrevistas, y también para estampar el sello de visa en el pasaporte. Algunos tienen criterios adicionales para la emisión de una visa. Siempre visita la página web del consulado o la embajada que te corresponda para asegurarte de que estés cumpliendo con los requisitos para la emisión de una visa.

      

    


    Después de la entrevista, el consulado o la embajada puede tardar un par de días o poco más de una semana para emitir la visa, dependiendo del tiempo normal de procesamiento y del tiempo requerido para obtener una confirmación electrónica a través de la base de datos de la Oficina de Ciudadanía y Servicios de Inmigración (USCIS). No debes hacer ningún arreglo de viaje no reembolsable mientras no recibas la visa.


    Considera que también existen tiempos de espera extraordinarios para extranjeros, que están sujetos a autorización adicional de nombre o seguridad, un tema del cual hablaremos más adelante. Pero te anticipamos que si esto te ocurre, el procesamiento completo de tu visa puede demorar varias semanas, tal vez meses.


    El concepto de intención


    Todo proceso de inmigración a Estados Unidos se basa casi exclusivamente en el concepto de intención. En esencia, será importante para el consulado o la embajada diferenciar si tienes una intención inmigratoria o no inmigratoria para viajar a Estados Unidos. De este concepto depende si cumples con los requisitos para el beneficio que pides, y si la visa es otorgada o rechazada. Asimismo, ten en cuenta que el ingreso al país con esa visa también depende de que lo autoricen en el puerto de entrada.


     


    
      
        
          	
            MUY IMPORTANTE

          
        


        
          	
            Cuando hablamos de una intención inmigratoria nos referimos al interés de la persona de mudarse al país y residir de manera permanente en este.


            * * *


            Y cuando hablamos del proceso no inmigratorio nos referimos al visitante, al que viene a Estados Unidos con un propósito muy específico, por un período de tiempo limitado.

          
        

      
    


     




    La Ley de Inmigración establece una posible intención inmigratoria de todo solicitante interesado en visitar Estados Unidos, lo cual significa que todo peticionario de una visa no inmigrante tiene que cumplir con requisitos estrictos para que le aprueben la petición. Por lo tanto, todo solicitante de una visa no inmigrante tiene que demostrarle al cónsul que cumple con los requisitos para la visa y, en la mayoría de los casos, tiene que demostrar que no tiene la intención de quedarse a vivir en Estados Unidos. Esto incluye las visas de turista (B2), de negocio (B1), varias de las visas de trabajo y las relacionadas con empleados de gobiernos extranjeros, entre toda la gama de visas incluida en el código federal.
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          A algunas categorías de visa de no inmigrante, como la H-1B (trabajadores profesionales extranjeros con trabajos especializados),27 y la L-1 (transferencia de ejecutivos o gerentes dentro de una misma empresa),28 se les da doble intención, es decir, puedes obtener un cambio de calidad migratoria aun cuando no hayas demostrado un interés en residir permanentemente en Estados Unidos; pero es solo una excepción a la regla. Muchas de estas categorías las discutiremos en los siguientes capítulos.

        

      

    


    RAZONES CONSULARES PARA 
LA NEGACIÓN DE UNA VISA


     


    El Departamento de Estado (DOS) explica que las principales cancelaciones de solicitudes de visa están previstas por los artículos 221(g), 214(b), 212(a)(4), 212(a)(6)(C)(i), y 212(a)(9)(B)(i) de la Ley de Inmigración.29 Estos artículos incluyen las siguientes razones:


     


    
      	La solicitud o petición está incompleta.


      	Hay que cumplir con requisitos adicionales, tales como aranceles, que son específicos del caso, o el consulado necesita más explicación del propósito de tu viaje a Estados Unidos.


      	El consulado necesita más respuestas a ciertas preguntas (o necesita ciertas pruebas).


      	No contestaste alguna pregunta del formulario para solicitar la visa.


      	Existe indicio de fraude o mala representación.


      	Viviste de manera ilegal (indocumentado) en Estados Unidos.

    


    Los rechazos bajo el artículo 221(g)


    Si un cónsul te indica que la solicitud de visa ha sido negada bajo el artículo 221(g) de la Ley de Inmigración, recibirás una carta informándote que tu solicitud está incompleta, y a causa de esto necesitas enviar documentos adicionales, o se requiere un procesamiento suplementario por parte del gobierno federal estadounidense.


    Si rechazan tu solicitud de visa porque necesitan información o documentación adicional, tendrás la oportunidad de presentar la información o documentación que falta (que te indicaron en la carta) y, si lo haces dentro del plazo de un año desde la fecha de tu entrevista, no tendrás que pagar por una solicitud nueva.


    Una vez que el consulado recibe la nueva información, revisa el expediente y toma una decisión final.
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          Si presentas información o documentación dentro del año desde la fecha de tu solicitud, no tendrás que pagar nuevamente por el trámite.

        

      

    


     


    Si te rechazan la solicitud por razones administrativas, recibirás una carta indicando los pasos que tendrás que tomar una vez que el procesamiento administrativo concluya. Este proceso puede tomar semanas y hasta meses, aunque por lo general no demora más de 60 días después de la entrevista consular.


    Los rechazos bajo el artículo 214(b)


    Si el gobierno rechaza tu petición de visa bajo el artículo 214(b), significa lo siguiente:


     


    
      	No cumples con los requisitos para obtener la visa que solicitas, o


      	No lograste superar la presunción legal de que utilizarás una visa de visitante para «inmigrar o trabajar ilegalmente en los Estados Unidos».

    


     


    De ser así, es importante que puedas presentar documentos que demuestren los fuertes lazos que te unen a tu país de origen o residencia. Tienes que entregar, a través de una nueva aplicación, nuevas pruebas para convencer al cónsul de que utilizarás la visa apropiadamente, y probar que tienes una residencia fija fuera de Estados Unidos, adonde regresarás luego de una visita temporal.

    Las pruebas de lazos fuertes con tu país de origen o de residencia pueden, por ejemplo, ser cartas u otros documentos que demuestren que tienes un empleo fijo, tus relaciones con familiares o amigos y pruebas de tus propiedades. Si te rechazan la visa por falta de pruebas sobre tus lazos, puedes entonces realizar una nueva solicitud cuando puedas demostrar que las condiciones han cambiado desde la fecha de rechazo de tu solicitud, y ahora cumples con los requisitos de la visa. El consulado revisará la nueva documentación y considerará tus lazos (ataduras a tu país o donde tienes una residencia legal) nuevamente.
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          La cuota que pagas corresponde al trámite de la visa. Este arancel cubre todos los costos de adjudicación y no es reembolsable independientemente de si te otorgan o no la visa. Si vuelves a solicitar una visa, deberás pagar nuevamente los costos del proceso.

        

      

    




    Los rechazos bajo el artículo 212(a)(4)


    Si el consulado te niega la solicitud de visa bajo el artículo 212(a)(4), se debe a que, tras revisar todas las pruebas aportadas antes, durante y después de la entrevista, un cónsul ha determinado que no tienes el suficiente apoyo financiero en Estados Unidos para sostener o mantener tu estadía. El cónsul, al negar la visa por esta razón, ha llegado a la conclusión de que serás una carga pública,30 es decir, que serás o te convertirás en un dependiente del gobierno de Estados Unidos.


    Este tipo de negación ocurre principalmente si estás solicitando una visa de inmigrante, o sea, la residencia legal permanente (green card o tarjeta verde) en Estados Unidos. Por lo general, si tu solicitud de residencia es a través de una petición familiar,31 vas a tener que presentar una declaración jurada (affidavit) (formulario I-864,32 formulario I-864(A),33 formulario I-864W34 o formulario I-864EZ)35 para demostrar que tienes a alguien en Estados Unidos que va a asumir la responsabilidad económica de tu presencia.36 Si solicitas una residencia a través de un empleador, no vas a necesitar el affidavit. Basta con las pruebas de tus ingresos laborales o recursos personales y una oferta de empleo en Estados Unidos para cumplir con estos requisitos.


    Las negaciones en el caso de solicitudes de visas no inmigrantes, que son mucho más raras, ocurren en situaciones donde la persona, por ejemplo, busca tratamiento médico en Estados Unidos y no tiene los recursos necesarios para cubrir esos gastos.37


    Los rechazos bajo el artículo 212(a)(6)(C)(i)


    Los cónsules utilizan este artículo solo cuando determinan, de acuerdo con las pruebas obtenidas, que estás tratando de conseguir la visa o has tratado de entrar a Estados Unidos a través de un fraude, o las pruebas que presentaste con la solicitud son incongruentes (mala representación). Este tipo de determinación consular es permanente y queda para siempre en tus archivos. Si ocurre en tu caso, será muy difícil recobrar el derecho a solicitar cualquier tipo de visa para entrar a Estados Unidos.


    En algunos casos, el cónsul te puede avisar para que hagas una solicitud de una renuncia de derechos (waiver).38 Si la aprueban, podrás entonces solicitar una visa en el futuro.
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          Es importante que no incluyas información incorrecta y que no omitas información importante en una solicitud de visa. El fraude o mala representación conlleva un castigo permanente.

        

      

    


    Los rechazos bajo el artículo 212(a)(9)(B)(i)


    Si te rechazan una solicitud bajo esta categoría, se debe a que el cónsul ha determinado que, en algún momento, viviste ilegalmente en Estados Unidos (indocumentado). Esto ocurre cuando te quedas en el territorio estadounidense más allá del período autorizado por el gobierno federal, o si entraste y permaneciste en el país sin que un agente de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza haya aprobado tu entrada.


    Generalmente, la presencia legal en Estados Unidos es determinada por el formulario I-94 (registro de llegada o salida de no inmigrante). Si el ingreso es por un puerto de entrada terrestre, recibirás un formulario que indica la categoría de ingreso y el período de admisión. Sin embargo, en la mayoría de los casos, el gobierno federal no emite un formulario I-94, ya que este documento es accesible electrónicamente (vía internet). Esto lo explicaremos detalladamente más adelante.


    El gobierno mantiene un archivo de todos los formularios I-94 (base de datos de entradas y salidas) y lo usa para analizar tu historial de viajes al país. Si te quedas más allá del período autorizado, acumulas presencia ilegal, que comienza el día después que termina tu período autorizado. Debes tener en cuenta que la presencia ilegal te afectará en futuras peticiones y aplicaciones. Y en caso de que un cónsul te niegue una petición de visa debido a tal violación a la ley federal de inmigración, ya no podrás solicitar una nueva visa.


    La Ley de Inmigración estipula que toda persona que haya violado su estatus inmigratorio dentro de Estados Unidos (quien haya permanecido de manera ilegal en el país) no podrá arreglar su estatus legal dentro del país. Según la ley, para arreglar su calidad migratoria el infractor tiene que salir del país. Una vez fuera y cumplidos los castigos legales, puede en algunos casos gestionar un perdón para poder solicitar una nueva visa y poder reingresar. Pero nada garantiza que se consiga el perdón con este trámite.


    Cabe recordar que cuando un inmigrante indocumentado sale del país después de haber permanecido en este por más de 180 días, le aplican la denominada Ley del Castigo.39


    Al igual que una negación bajo el artículo 212(a)(6)(C)(i), vas a necesitar una renuncia de derechos (waiver) si deseas solicitar un nuevo permiso de entrada en el futuro.


    
      
        
          
            
              	
                MUY IMPORTANTE

              
            


            
              	
                Te recomendamos que, si al ingresar a Estados Unidos por un puerto de entrada no te dieron un formulario I-94, pidas una copia de este lo antes posible a través del sitio web del Servicio de Aduanas y Control Fronterizo (CBP, por sus siglas en inglés)40 para confirmar que tu entrada con la visa que utilizaste esté correcta, y para que sepas cuál es el período autorizado de visita.41

              
            

          
        

      

    


    Otras razones para que una visa sea negada


    Es importante notar que el gobierno puede negar una visa por otras razones, por ejemplo asuntos de salud (dependencia a sustancias ilegales, ciertas enfermedades contagiosas y desórdenes mentales, entre otros), haber sido convicto por un delito, tráfico de drogas, vicios, prostitución, propósitos de seguridad nacional, haber proclamado ciudadanía americana, abuso de alcohol, actividades terroristas y membresía a partidos totalitarios. Toda solicitud es procesada según las distintas bases de datos de las numerosas oficinas federales, para determinar si una persona reúne los requisitos de acuerdo con estos criterios adicionales.


    Renuncias de derechos (waivers)


    En caso de una negación bajo las secciones 212 (a)(6) (C) (i) y 212(a)(9)(B)(i), ciertos solicitantes necesitarán obtener una renuncia al derecho del trámite inmigratorio antes de poder solicitar nuevamente una visa. Pero no todas las personas que reciben una prohibición de visa tienen derecho a una renuncia legal. Un cónsul, al negar una visa, le informa al solicitante si puede hacer una solicitud de una renuncia a su derecho,42 el cual es discrecional y es procesado por el Departamento de Seguridad Nacional (DHS) y se completa a través del formulario I-60143 (Application for Waiver of Grounds of Inadmissibility).


    Hasta hace poco era necesario que una persona estuviera fuera de Estados Unidos para poder solicitar una renuncia de derechos. Sin embargo, esta regla fue enmendada durante el gobierno del presidente Barack Obama y ahora se permite que ciertas personas que permanecen indocumentadas soliciten la renuncia sin tener que salir del territorio nacional. Aunque estas personas todavía tendrán que viajar a sus países para procesar sus visas, no tendrán que permanecer mucho tiempo separadas de sus familiares. Esta medida ha sido muy bien recibida ya que facilita la unión familiar y reduce el impacto negativo que pueda tener la larga espera de una decisión sobre la renuncia en el exterior. En otras palabras, anula temporalmente, en determinados casos, la Ley del Castigo.


    El proceso consular para el inmigrante


    Como ya hemos mencionado, los consulados también procesan los trámites de personas con intención migratoria. Para recibir este beneficio, solo cumplen con los requisitos aquellos a quienes la USCIS les ha aprobado la petición de familiar extranjero (formulario I-130),44 la petición de trabajador inmigrante extranjero (formulario I-140)45 o una petición para personas americanas de origen asiático, viudos o inmigrantes especiales (formulario I-360).46


    Hay otro grupo de inmigrantes que no necesitan una aprobación previa por parte de la USCIS porque cumplen con los criterios establecidos para recibir la residencia legal permanente por razones humanitarias, entre los cuales están los refugiados y ciertas personas víctimas de maltrato o de tráfico humano. Cada una de estas posibilidades de inmigración es discutida con mayor profundidad en los siguientes capítulos.


    Con excepción de los casos humanitarios, es obligatorio obtener una solicitud aprobada por la USCIS. Si te niegan la petición inmigratoria, te informarán del proceso de apelación para que sigas intentando por esta vía, para que te aprueben la solicitud de la visa. Sin embargo, si la USCIS aprueba tu solicitud, recibirás una notificación por escrito en la cual te indicarán que tu caso ha sido enviado al Centro Nacional de Visas del Departamento de Estado (National Visa Center).47 La aprobación de la USCIS permanecerá en esta oficina hasta que haya un cupo de visa disponible.48


    Una vez que tu número de visa esté disponible, el Centro Nacional de Visas se comunicará contigo para informarte sobre los documentos que vas a necesitar para finalizar la solicitud y enviarla al consulado estadounidense que te corresponda. También te informarán sobre los pagos (fees) que tendrás que enviarle al gobierno federal estadounidense para completar el trámite consular. Una vez que la documentación esté completa y hayas pagado el monto establecido por el Departamento de Estado, el consulado te dará una cita para ser entrevistado y completar el proceso. Si el cónsul determina que cumples con los requisitos (y tienes derecho a ese beneficio), te sellarán el pasaporte con una visa de inmigrante. Tendrás un plazo de hasta 90 días (tres meses) para presentarte en un puerto de entrada (terrestre, aéreo o marítimo) de Estados Unidos para procesar la visa y que un agente federal te autorice finalmente el ingreso al país.


    Disponibilidad de visas


    La Ley de Inmigración establece el número de visas de inmigrante que pueden ser otorgadas anualmente. Las peticiones familiares y de empleadores están divididas en categorías de preferencia y se concede un número limitado de ellas. Nada ni nadie garantiza que una visa de inmigrante esté disponible inmediatamente, ya que la demanda en alguna de sus categorías puede superar la cuota anual permitida por una ley del Congreso federal.


    El Departamento de Estado (DOS), la entidad responsable de otorgar estas visas, establece que la cuota de visas para peticiones familiares es de 226,000 al año, y la de peticiones de empleadores, de 140,000.49 Cada una de estas categorías está subdividida y, a su vez, cada una de esas subcategorías recibe un cierto porcentaje del número total autorizado por ley. También hay límites adicionales para personas de ciertos países en los cuales la demanda es muy grande. Entre ellos están México, India, China comunista y Filipinas.


    Cuando la demanda excede la cantidad de visas que se conceden, se forma una cola. Para distribuir el número de visas disponibles, el Centro Nacional de Visas se encarga de entregar la cuota de visas de inmigrante teniendo en cuenta el país de origen, la categoría de preferencia y la fecha de prioridad.


    La fecha de prioridad se usa para determinar tu lugar en la cola, o sea, si tu visa de inmigrante está disponible. Si lo está, el DOS te contactará para finalizar el proceso consular.


    En el caso de peticiones inmigratorias (residencia legal permanente) para familiares inmediatos de ciudadanos, no hay límite de visas y la disponibilidad es inmediata. El término familiares inmediatos incluye:
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          La fecha de prioridad la hallarás en la aprobación del formulario I-79750 de la USCIS. Tu período de espera dependerá de la demanda de visas de inmigrante, las limitaciones por país y el número de visas asignadas a tu categoría de preferencia.

        

      

    


     


    
      	Esposos de ciudadanos estadounidenses.


      	Hijos de ciudadanos menores de veintiún años de edad.


      	Padres de ciudadanos que tengan veintiún años o más.


      	Viudos de ciudadanos, siempre y cuando la petición haya sido sometida antes de la muerte del cónyuge.

    


     


    En el caso de peticiones migratorias basadas en el empleo, que caen bajo la primera categoría de visa (la EB-1), siempre están disponibles. La categoría EB-1 está reservada para personas que la USCIS ha determinado que son de una cualificación extraordinaria en los negocios o son ejecutivos o gerentes que han sido trasladados a Estados Unidos. Los que cumplen con los requisitos de la EB-5 tienen que hacer una inversión de por lo menos medio millón de dólares para poder recibir una residencia condicional. (Discutiremos estas opciones en más detalle en el capítulo referente a la inmigración a través de empleo).


    El proceso de admisión


    Una vez que recibes la visa, sea de no inmigrante o de inmigrante, estás autorizado para viajar y solicitar el ingreso en un puerto de entrada o admisión de ingreso a Estados Unidos (terrestre, aéreo o marítimo), amparado en la visa que te concedió el consulado. La Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP), que se encarga de la protección de las fronteras y la integridad de los puertos de entrada al país, determinará tu ingreso.51


    Cuando llegas a un puerto de entrada, te recibirá un agente federal de la CBP, que tiene la importante responsabilidad de confirmar tu identidad, el propósito de tu solicitud de ingreso al país y la validez de tu visa, y asegurar que no eres un riesgo para la seguridad nacional o para la población en general. Recuerda que la visa estampada en tu pasaporte no garantiza tu ingreso a Estados Unidos.


    La CBP usará la información de llegada recopilada por la línea aérea (o el transporte que utilizaste para llegar hasta el puerto de entrada) y los registros electrónicos, por ejemplo la visa, para determinar el tipo de admisión que te puede otorgar. Con esta información, un agente federal sellará tu pasaporte y anotará la fecha de tu admisión, el tipo de admisión y la fecha en que expira tu estadía o el permiso autorizado.


    Si el agente de la CBP no está satisfecho con la información y documentación al momento de tu entrada, te enviará a una oficina de inspección secundaria (a la que denominan «el cuartito»). Allí otros agentes llevarán a cabo una investigación mucho más profunda, que incluye tus antecedentes y la emisión de tu visa. Luego de revisar el caso, un agente de inspección secundaria determinará si otorga o no la entrada al país. Si la respuesta es negativa, serás regresado inmediatamente al país del que saliste rumbo a Estados Unidos.


    Proceso para el no inmigrante


    Si te aprueban el ingreso con una visa de no inmigrante y entras por un puerto fronterizo, te otorgarán un formulario I-94,52 que confirma no solo tu estatus inmigratorio, sino también el tiempo de duración de dicho estatus.

 
      
        
          
            [image: ]
          


          Si entras por un aeropuerto, deberás visitar la página digital de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP) para imprimir el formulario I-94.53

        

      

    

    La página digital de la CBP está disponible las 24 horas del día, los siete días de la semana. Si necesitas una copia del formulario I-94 (que incluye la tarjeta I-94), puedes obtenerla en cualquier momento siguiendo las instrucciones en esa página web. La oficina federal explica que también puedes acceder a tu historial de estadía en el país a través de su portal. Y advierte que el sello que te estampan en el pasaporte al ingresar al país no contiene el número único54 del formulario I-94.


   

    Al solicitar ingreso a Estados Unidos debes presentar al agente de la CBP el aviso original de aprobación registrado en el formulario I-797,55 tu pasaporte válido y una visa vigente. Si tienes un formulario I-797 es importante que lo presentes en cada entrada, ya que, con algunas excepciones notables, el período de autorización en el país debe ser igual al incluido en ese documento.56

   
      
        
          
            
              	
                MUY IMPORTANTE

              
            


            
              	
                El estatus no inmigratorio de todo viajero que ingresa al país está determinado por el formulario I-94, el cual es otorgado en un cruce fronterizo. Si la persona entra por un aeropuerto, puede conseguirlo en la página web de la CBP.57


                 


                Además de demostrar la situación legal de permanencia en el país de un extranjero, el formulario I-94 prueba que la persona entró después de ser inspeccionada por el gobierno federal e indica el período de estadía autorizado por la CBP.

              
            

          
        

      

    

    A menudo, los agentes de la CBP emiten incorrectamente autorizaciones de entrada hasta la fecha de expiración de la visa y no la fecha indicada en el formulario I-797. Sin embargo, si tienes un formulario I-797, la fecha indicada en este debe predominar como fecha de expiración. Si tienes un formulario I-797 y no lo muestras en el puerto de entrada, el agente de la CBP te otorgará un período de estadía que no va a superar la fecha de la visa en tu pasaporte. Esa fecha puede ser mucho menor que el período autorizado por el formulario I-797.


    Si notas un error en la emisión del formulario I-94,58 es muy importante que se lo indiques al agente federal que te recibe en el puerto de entrada. Si después de indicarle al agente el error, este no es corregido, acepta la decisión y toma nota de que vas a tener que visitar una oficina local de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (CBP) para que corrijan el documento.


 

    También es clave que siempre mantengas tu estatus inmigratorio vigente y trates de no quedar indocumentado (no permanecer en el país cuando el formulario I-94 expire). Hay que evitar permanecer en Estados Unidos después del período autorizado en el formulario I-94 ya que conlleva castigos muy serios.59


    El proceso para el inmigrante


    Si llegas al territorio estadounidense con una visa de inmigrante, pasarás por el mismo proceso de admisión. La diferencia está en que el agente federal que te recibe, una vez que ha verificado tu identidad y tus antecedentes, procederá a procesar tu información personal y te cobrará por la emisión de una tarjeta de residencia legal permanente (el formulario I-551),60 comúnmente conocida como green card o tarjeta verde (provisional). Esta será enviada luego a la dirección que entregues en el puerto de entrada.


    ¿Te pueden revisar el teléfono cuando entras a Estados Unidos?


    La respuesta es sí, un agente de la Oficina de Aduanas y Protección Fronteriza (US Customs and Border Protection, CBP) puede revisar tu teléfono cuando entras a Estados Unidos. Puede hacer lo mismo con cualquier otro dispositivo electrónico, por ejemplo tu computadora. Las dudas surgieron después del 25 de enero de 2017, cuando el presidente Donald Trump firmó varias órdenes ejecutivas61 que endurecieron la aplicación de partes y secciones de la Ley de Inmigración, sobre todo aquellas que tienen que ver con la admisión de personas en los puertos fronterizos. Las revisiones no solo afectan a residentes legales permanentes y extranjeros con visas de inmigrante y no inmigrante, sino también a ciudadanos estadounidenses.


    Pero la medida no es nueva ni tampoco fue establecida por Trump. La revisión de dispositivos móviles viene desde el 15 de agosto de 1972 y se fundamenta en la sección 162.6 del Código Federal para la Regulación de Electrónicos (Electronic Code of Federal Regulations, CFR), y fue actualizada el 17 de agosto de 2016 durante el gobierno del presidente Barack Obama.


    Qué dice la sección 162.6


    La sección 162.6, titulada «Búsqueda de personas, equipaje y mercancías», señala lo siguiente:


     


    Todas las personas, equipajes y mercancías que lleguen o pasen por la Aduana de Estados Unidos desde lugares fuera del mismo estarán sujetos a inspección y revisión por un agente de aduanas. Los directores de puertos (de entrada) y los agentes especiales a cargo están autorizados para inspeccionar, examinar y efectuar la revisión de personas, equipaje o mercancías de conformidad con la sección 467 de la Ley de Aranceles de 1930, y según la enmienda (19 USC 1467) sobre equipaje o mercancía que fueron inspeccionados, examinados o tomados a bordo de un buque en otro puerto o lugar en Estados Unidos o las Islas Vírgenes, si se considera necesario o apropiado.


     


    El 16 de marzo de 2017, la CBP publicó en su página de internet una actualización de la sección 162.6, y señaló que las únicas excepciones a las revisiones de personas, equipajes y mercancías en los puertos de entrada son aquellos que acrediten una condición diplomática.62 Y subraya que incluso los ciudadanos estadounidenses «están sujetos a inspección y revisión» por parte de los agentes federales.


    Según el gobierno federal, las normas tienen como objetivo:


     


    
      	Facilitar la entrada de ciudadanos estadounidenses y extranjeros que establezcan fácilmente su admisibilidad a Estados Unidos.


      	Determinar (por medio de los agentes de la CBP) la nacionalidad y admisibilidad de cada solicitante que desee entrar a Estados Unidos.


      	Detectar si un ciudadano o extranjero ha participado en actividades ilícitas.63


    


     


    Advierte la CBP, sin embargo, que la inspección y revisión de personas, equipajes y mercancías en los puertos de entrada están a su discreción, que en algunos casos puede que sus juicios sean infundados y que confía en que las líneas aéreas transmitan la información a los viajeros a través del Sistema de Información Avanzada de Pasajeros (APIS).


    Las inspecciones en los puertos de entrada se llevan a cabo utilizando la base de datos del Sistema Interinstitucional de Inspección Fronteriza (IBIS, por sus siglas en inglés), que comparte información con al menos 20 oficinas, entre ellas (todas las siglas corresponden al inglés):


     


    
      	Oficina Federal de Investigaciones (FBI)


      	Administración para el Control de Drogas (DEA)


      	Agencia de Alcohol, Tabaco, Armas de Fuego y Explosivos (ATF)


      	Servicio de Rentas Internas (IRS)


      	Guardia Costera


      	Administración Federal de Aviación (FAA)


      	Servicio Secreto


      	Departamento de Agricultura (USDA)


      	Departamento de Estado (DOS)


      	Embajadas y consulados de Estados Unidos


      	Interpol


      	Centro Nacional de Información sobre Delitos (National Crime Information Center, NCIC)64


    


     


    La base de datos de la CBP permite a usuarios acceder desde cualquiera de los 50 estados con más de 24,000 terminales computarizadas, y permanece activa las 24 horas del día, los siete días de la semana, en todos los puertos de entrada al país.65


    La CBP dice, además, que «tiene autoridad para recolectar información de registro de nombres de pasajeros de todos los viajeros que entran o salen de Estados Unidos», y asegura que la información recopilada «se utiliza estrictamente para prevenir y combatir el terrorismo y los delitos graves».66


    Cómo proteger la información en un dispositivo móvil


    Desde 2009, los agentes de la CBP usan la discrecionalidad que les otorga la sección 162.6 del CFR para revisar los equipos electrónicos de los viajeros que ingresan a Estados Unidos, tales como teléfonos inteligentes, tabletas, computadoras portátiles (laptops). Pero no pueden obligarte a que les entregues tus claves de acceso, tanto a los aparatos electrónicos como a tus cuentas en redes sociales. Pero, si decides no entregar tus claves de acceso para que el gobierno desbloquee tus dispositivos móviles y tus cuentas, el agente que te somete a inspección y revisión puede decomisar tu equipo.


    Si tus aparatos móviles son requisados por la CBP, el gobierno puede tener la manera de desbloquearlos, leer tus archivos, copiarlos e incluso borrarlos o cerrar tus cuentas en las redes sociales. El Departamento de Seguridad Nacional (DHS, por sus siglas en inglés) ha advertido que, incluso si el viajero colabora con las autoridades, puede negarle su ingreso a Estados Unidos.


    Tras la firma de la orden ejecutiva 13769 del presidente Trump sobre el veto a siete países de mayoría islámica,67 emitida el 27 de enero de 2017, el entonces jefe de la seguridad nacional de Estados Unidos, general John Kelly, dijo ante una comisión del Congreso que el acceso del gobierno a los dispositivos móviles era requisito para poder entrar a Estados Unidos.68


    Se le recomienda al viajero que, si no quiere proporcionar las claves de acceso a su teléfono, computadora o redes sociales, opte por alternativas tales como:


     


    
      	Proteger la información encriptando la información almacenada en sus dispositivos móviles.


      	Cerrar las sesiones de redes sociales en sus dispositivos móviles.


      	Retirar de sus dispositivos móviles las aplicaciones de ingreso a redes sociales y mensajerías.


      	No llevar en sus dispositivos móviles información que consideren o estimen delicada.


      	Si tiene información delicada que llevar de un lugar a otro, envíela por otro medio, pero no la traslade en su dispositivo móvil. Esta recomendación es útil para periodistas, por ejemplo.


      	No despierte sospechas cuando viaje.
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